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PRÓLOGOPRÓLOGO

«Ama sin medidas porque el amor no tiene fin», una muy 
buena invitación que nos trae los escritos de Jullianna. Es 
mágica en cada detalle, lo primero a destacar es la increíble 
manera en que la autora consigue describir los personajes, 
lugares, momentos para que podamos imaginarnos tal y como 
en la idea original. Y lo que más me llamó la atención fue que 
no hay palabras de más ni de menos. Yatziri, la princesa maya, 
es sin duda una representación ideal de Jullianna, quien es 
soñadora y valiente, y le encanta ayudar al prójimo.

Debemos amar hasta que duela, como lo demuestra Josefina, 
que decide nunca más pisar Tierra y olvidarse de sus hijos y el 
trabajo al cual era adicta para ver a su amado Francisco que 
ya no vive. Su decisión fue admirable por querer atravesar el 
portal sabiendo que nunca más volvería a la normalidad, cosa 
que no sería posible si ella no tuviera ese corazón noble, lleno 
de luz y amor.

Como ya había dicho Jullianna, cada uno de nosotros es 
único, todos tenemos una esencia que es imposible de imitar. 
Cada momento de nuestra vida pasa por algo, TODOS tenemos 
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nuestros altos y bajos y cada uno actúa de una manera diferente. 
Por ejemplo, Yatziri se convirtió en una mujer loba para no 
casarse con un hombre que ella no amaba, porque cuando el 
corazón no quiere, no es para suceder. Y así, cada uno actúa 
de maneras diferentes y deberíamos empezar a respetar a los 
demás, cosa que en este mundo ya no ocurre.

Este libro te gustará muchísimo, una vez que empieces a leer 
ya no querrás parar porque está hecho con amor y dedicación, 
se nota en los más mínimos detalles. En este libro encontrarás 
partes emocionantes e interesantes, te hará sentir diversos 
sentimientos al mismo tiempo como amor, tristeza, decepción 
y preocupación.

Giovanna Ramirez
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INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

En cada etapa de nuestra vida podemos marcar un momento 
positivo o de aprendizaje, todo lo que fue difícil nos vuelve 
fuertes. 

Debemos llevar la felicidad por instantes, no se puede ser 
feliz en toda ocasión. Nadie puede ser feliz todo el tiempo, pero 
sí podemos disfrutar de la felicidad para mantener viva nuestra 
alma y tener ánimo para seguir adelante.

Cosas que planificamos, que nos dedicamos, a veces no 
nos salen, o que jamás proyectamos y después de unos años 
realizamos y nos preguntamos por qué no habíamos pensado en 
eso antes. Todo tiene su tiempo, pero cuando nos domina la 
ansiedad es difícil controlar las manos aceleradas y el corazón 
palpitante delante de situaciones de desesperación que sofocan 
nuestra mente y nuestra memoria y vigilan en secreto nuestro ser.

Eso es porque muchas veces las cosas que queremos que 
sucedan tienen su ciclo o, quién sabe, no tienen que suceder, ese 
es su destino y terminó. Planificar otros sueños y seguir adelante.

Somos únicos en todo así alguien copie tu idea, tu vestimenta, 
tu inversión. Nadie va a pensar de la misma manera, cómo actuar 
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en determinados periodos o situaciones. Nuestra mente no será 
fácil de copiar, porque cada uno tiene una manera de actuar en 
desesperación, alegría, rabia, pasión y puntos que nos fortalecen. 
Cada uno tiene su esencia y somos únicos por más parecidos y 
semejantes que seamos.

Nadie puede saber qué vas a pensar o hacer si surge algún 
problema, eso es lo más valioso que tienes, tu identidad. Dios 
nos hizo únicos y de eso no hay dudas porque hasta los gemelos 
que nacieron en la misma bolsa y en el mismo día, de una misma 
madre, no son iguales.

Debemos aprender a observar más, mantener nuestros 
objetivos y pensar en uno mismo, no por egoísmo, pero nosotros 
debemos estar bien para poder ayudar al prójimo que nos 
necesita.

Siempre tratamos de dedicarnos a lo máximo a nuestros 
hijos, a veces al punto de no pensar en nosotros, en nuestros 
momentos, en nuestros gustos. ¿A quién nunca le pasó?

NO EXISTE persona que sepa todo, que tenga toda la razón. 
La humildad de aprender y seguir adelante es muy importante, 
las personas saben el que se ve humilde porque escucha, observa 
sin cuestionar o sin juzgar. Porque es tan fácil juzgar, es tan 
común hablar del prójimo y decir que debe hacer o no en su 
vida.

La vida está pasando, los momentos son preciosos, 
continuemos aprendiendo y valorizando al que está a tu lado, 
porque no todos se paran para aplaudirte. Son pocos los que 
están a tu lado y ven el esfuerzo de cada día, los altos y bajos, los 
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días grises y soleados. Sin duda alguna, eso hace parte para crecer 
y progresar. 

El progreso debe ser continuo y mantener el enfoque, cerrando 
ciclos y proyectando mejoría para uno mismo, para que en 
nuestro entorno permanezca la energía y la atracción de personas 
que nos amen y nos quieran bien, porque lo que sembramos va a 
depender de cómo cuidemos para tener una buena cosecha. No 
solo plantar amor, atención y salir sin conservarlo, sin darle el 
abono, el agua y la luz de todos los días. Cultivar el amor en las 
personas que amas y valen la pena es un gesto de pocos.

Jullianna Barreto
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YATZIRI, LA PRINCESA MAYAYATZIRI, LA PRINCESA MAYA

Ella es una mujer de coraje, ella ama lo salvaje y no acepta lo frágil. 
Ella lucha, ella sobrevive en amenazadas selvas. Ella está en extinción.

Los mayas fueron una civilización misteriosa, eso se 
puede observar desde los conocimientos en varios temas y, 
principalmente, en sus costumbres. Con una abundante y rica 
naturaleza y una cultura infinita de saberes.

Lugares calurosos y húmedos con cadenas montañosas que 
llegan a cuatro mil metros de altura, además de tener muchas 
regiones planas y bañadas en ríos y arroyos. Los dznonot dentro 
de las cavernas son cenotes de agua cristalina que dejan esos 
lugares más paradisíacos.

En aquella región el grupo de habitantes era reducido, todos 
se conocían. Estaban siempre en contacto. 

En el pueblo, donde las personas más humildes vivían, las 
casas eran chozas de materiales fáciles de encontrar en su medio: 
el lodo y la palma. Se ubicaban próximas al agua corriente para 
equilibrar el día a día, así también para desarrollar su forma de 
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riego, aunque eran las lluvias las que realizaban la mayor parte 
del rocío.

Los vínculos matrimoniales eran comunes y siempre pacíficos, 
ningún hijo iba contra la voluntad de su padre. Muchas veces 
eran matrimonios organizados por motivos políticos o para la 
paz de alguna futura guerra.

Yatziri era una princesa maya. Ella era hermosa; su piel, 
morena, suave y delicada. Llevaba el rostro pintado de acuerdo 
con la tradición, los ojos negros como la noche y un brillo de 
diamantes en las pupilas. Su cabello lucía un color betún y liso, 
siempre recogido con una trenza y con fragancia de flores hechas 
en aceites aromatizados tan solo para ella. 

Tenía una pasión por el jade, una piedra con tonalidades 
verdes rica en aluminio y sodio. Esta piedra era de gran valor 
para la civilización maya. Era llamada «el oro de los mayas» por 
representar la belleza y el poder. Era la descripción perfecta de 
la princesa Yatziri, la más bella princesa que estaba en su mejor 
momento.

La hermosa princesa llevaba poca ropa, era una doncella sin 
pudor. En sus prendas, todas hechas a mano, predominaban el 
rosa, amarillo y el verde. 

Yatziri, la doncella maya, la más bella joven que cargaba todas 
las lunas con sus ciclos de mujer, era la única hija de un rey 
estricto y exigente.

Ella no quería una vida controlada, una vida sin sentido, 
donde tendría que casarse con un hombre que no amaba. No 
tenía interés en formar una familia con un ser por el que no 
sentía placer.

Conseguía la realización plena en su interior cada vez que la 
luna le concedía ese tiempo elegido porque ella era abundancia y 
fertilidad y nutría en cada luna llena. 
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Yatziri respetaba sus ciclos, mantenía sus energías para realizar 
el momento esperado en su interior y mantener la frecuencia del 
poder ancestral de su pueblo. 

En las noches de luna llena ella era salvaje, se manifestaba y 
no conocía el miedo, caminaba en la selva con brillo en sus ojos, 
respiraba el aroma de las flores, siempre enamorada de la luz más 
bella en el cielo.

En noches de su metamorfosis era cuando su aventura 
empezaba, ella era más loba que mujer, era cuando no ocultaba su 
momento salvaje y se alimentaba de lo desconocido y misterioso. 

Ella amaba la oscuridad, amaba las estrellas debajo de aquella 
montaña en la que pasaba sus noches en blanco, esperando la 
metamorfosis humana. 

Ella era fuego, sentía la sangre que corría en sus venas, porque 
su alma era de ancestral chamán.

La doncella era amor, era luz, un brillo de paz.
Sus momentos de mujer la completaban, la evolución de 

ser doncella, porque era amor, era la luz, madre porque tenía 
la sabiduría de la fertilidad y tan encantadora, porque tenía el 
poder del mundo interior, de la comunicación con el más allá, 
un efecto de la telepatía que sentía la mujer loba a flor de piel.

Había dos familias que luchaban por el poder de un territorio 
donde abundaba piedra caliza, usada en construcciones de la 
época por su porosidad y resistencia, de gran valor para el pueblo 
maya, ya que se comercializaba dentro y fuera de su región.

Un lado de la familia era del rey Balam, un hombre ambicioso 
que amaba el poder, criticaba al prójimo, siempre deseaba tener 
más sin importar al que tuviera que destruir. 
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Balam tuvo un solo hijo, llamado Itze. Por un problema en el 
parto que no afectó a su primogénito, su mujer no pudo tener 
más hijos. 

La otra familia era la de la princesa Yatziri. Su padre era el 
rey Atzin, un hombre rígido, pero de buen corazón. Amaba a su 
familia sobre todas las cosas, pero quería que su hija siguiera el 
camino de una verdadera mujer maya.

Ambas familias llegaron a un acuerdo, iban a casar a sus hijos 
para unir las fuerzas y terminar con las diferencias, ya que ambos 
hijos tenían la misma edad. Pero Yatziri no quería, ella estaba 
feliz siendo libre y buscando su yo interior en cada metamorfosis 
humana.

—Mamá, yo no estoy de acuerdo en casarme con ese príncipe 
—dijo la princesa sin medir sus pensamientos.

—Debes hacer lo que tu padre dice, no podrás contrariarlo 
—respondió la madre duramente.

—No puedo estar con un hombre que no amo para toda una 
eternidad. Si voy a casarme con alguien, debe ser un amor para 
siempre.

—Aprenderás a amarlo, es cuestión de tiempo. Ya estarás 
contenta con un hombre tan hermoso como el príncipe que te 
elegimos.

—No, la belleza no me atrae. Hay muchos que me admiran, 
que me galantean, y eso nunca significó amar.

—No te preocupes por detalles, eres la princesa, ningún 
hombre te podrá defraudar.

—No es así, madre, no sabes cuánto lo siento, pero no será de 
la manera que planean. Yo busco mi libertad y quiero ser feliz, 
aunque quiera también verlos bien.

En medio de la selva tropical, Yatziri vivía en un castillo con 
detalles históricos que hablaban de las guerras de su pueblo y 
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fenómenos de la naturaleza que habían cambiado el futuro de los 
habitantes. Códices mayas que adornaban la pared en antiguas 
piedras de caliza.

Cerca de allí había una cueva, era un lugar secreto en el que 
se reunían las mujeres de una hermandad de su tribu donde ella 
era la principal líder. 

En medio de esa cueva había cenotes, una cavidad subterránea 
natural, bañada por ríos, con aguas cristalinas, y en momentos 
del amanecer o atardecer entraban los rayos del sol en los diez 
metros de diámetro. Era el lugar donde hacían sus rituales 
secretos, sin necesidad de una presencia masculina, ya que esa 
hermandad era cerrada y confidente.

Todas sabían los planes de Yatziri, una de las mujeres no estaba 
de acuerdo con la princesa. La transformación de mujer a loba 
en la luna de sangre podría causar consecuencias desastrosas a los 
habitantes de su tribu.  Cuando faltaban pocos días para la luna 
roja, Itzamara, la reina, pidió a su guía un rito para comunicarse 
con Chaac, el dios de la lluvia. Chaac era representado por 
los mayas como un ser humano con rasgos animales y labios 
definidos, llevaba un hacha de piedra que, al golpearla, producía 
truenos y relámpagos, y así venía la lluvia. 

Si la noche de la luna roja estaba nublada, Yatziri no podría 
transformarse y su plan de escape se arruinaría. 

Como la reina no quería discutir con su hija y pasar malos 
momentos, ella trató de resolverlo a su manera, pero había 
olvidado que la naturaleza tiene su ciclo y es tan perfecta que 
en la noche de luna roja el cielo estaría abierto y óptimo para la 
metamorfosis humana. 

La princesa pudo contactar con un ajq’ij, un sacerdote o 
guía espiritual que la ayudaba y la encaminaba en todas sus 
transformaciones, a interpretar sus sueños y a relacionar su 
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energía cósmica. El guía de Yatziri era un hombre sabio que 
pudo ver en la princesa el don de chamán que ella tenía en su 
esencia y le enseñó muchas cosas.

—Mi querida princesa, debes buscar lo que te complete. Sé 
que en las noches de luna llena estás en total transformación y 
realizas tus ciclos como mujer chamán.

—No quiero casarme con ese príncipe, estoy decidida y sé 
que hay una salida —dijo la princesa.

—La única salida es que, en la noche de luna de sangre, podrás 
convertirte en una loba. Eso será parcialmente, porque solo 
podrás volver a ser Yatziri en la próxima luna roja. Dependerá 
del periodo que volvamos a tenerla y según el calendario...

—Sí, eso sería la mejor solución. No quiero enfadar a mis 
padres, pero yo no necesito casarme con un hombre para sentirme 
completa. Aún no encontré el amor verdadero para la eternidad.

—Es posible, ya sabrás de eso, sin duda. Es que eres mujer 
chamán, eres especial, sabes lo que sientes. Sigue luchando y 
busca tu felicidad.

—¿En cuántos días será la luna roja?
—Probablemente en dieciocho días. El día se sentirá diferente, 

trata de hacer tus días tranquilos para que cuando llegue el 
momento te veas bien, sin ansiedad y con total decisión.

—Estoy decidida. 
—¡Te ayudaré!
Los días fueron pasando, Yatziri estaba cada vez más fuerte, 

con energía vital para poder realizar su metamorfosis de mujer a 
loba. Se infiltró en un mundo paralelo y así consiguió sentir un 
gran poder de energías y estabilidad. 

Para los habitantes de su pueblo, la transformación era 
una tradición, un trance sagrado que debía mantenerse en sus 
costumbres. Era una conexión entre el ser humano y la naturaleza 
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que lo rodeaba, donde el cuerpo respondía a fuerzas externas que 
llevaban a una conexión sobrenatural. Con un guía, Yatziri era 
controlada para que no lleve al extremo sus experiencias, ya que 
era cuando ella entraba en contacto con el dolor y la muerte.
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YATZIRI Y SU METAMORFOSISYATZIRI Y SU METAMORFOSIS

En noches de luna llena ella se transformaba en una loba con 
dos capas de pelaje grueso y negro, una externa y otra interna, y 
le daba fuerza a lo psíquico.

Ella seguía manteniendo el brillo de los ojos color amarillo 
y a veces color rojo, con patas fuertes que le daban agilidad al 
correr. Era una raza difícil de encontrar, tan rápida que alcanzaba 
a cualquier presa en su momento de hambre. No recurría a la 
violencia, solo en casos de extrema necesidad a pesar de su fuerza 
y perseverancia.

No andaba en manadas, desarrollaba su fuerza y confianza de 
manera individual, pero cuando se encontraba con algún lobo o 
loba, sabía identificar de dónde provenía. Eran pocos los lobos 
negros, pero había muchos marrones y mezclados.

Al ser loba, tenía el poder de acechar, de la invisibilidad y la 
protección familiar. Por su espíritu de enseñanza, ya que tenía 
el instinto ligado a la inteligencia, enfrentaba cada ciclo de su 
vida con el valor que había adquirido con el paso de los tiempos, 
dando así una experiencia de mujer para luego sentirse una loba 
completa. 
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Ella se destacaba como un mito o leyenda, en los pueblos 
antiguos creían que Yatziri había sido llevada por su verdadera 
ferocidad y coraje de mujer. Ella luchaba por ser libre y no quería 
amar sin ser real, sin vivir al máximo los sentimientos, porque 
era una guerrera valiente que no se rendía y no podría disfrutar 
de la vida dando la suya a cambio de la felicidad de su padre.

Ella amaba vivir, quería ser libre, quería volar, quería fluir, 
quería saber el valor de la vida en pequeños momentos con la 
naturaleza que tenía en sus manos. Ella podía ser loba, podía ser 
puma, podía transformarse en lo que quería. 

La loba más bella del pueblo podía estar libre.
En la noche de la luna de sangre Yatziri consiguió transformarse 

como todas las noches de luna llena, pero esta vez duraría más 
tiempo que de costumbre, pues tendría que elegir entre ser mujer 
o ser un Canis lupus, una loba. Tomó la decisión para ser feliz en 
el medio de la gigante selva que la tendría acogida.

—Perdóname, papá, pero yo necesito ser feliz y vivir mi 
libertad —habló ella sola cuando estaba en su transformación. 
Una lágrima bajaba por su rostro, pero logró su objetivo.

Se había prometido a sí misma cuidar y ser una guardiana del 
hogar donde estaban sus padres, quienes no sabían que Yatziri 
ahora era una loba y que no podrían conquistar lo prometido.

En poco tiempo, el príncipe y su familia se habían enterado 
y el rey, padre de Yatziri, justificó la ausencia de su hija diciendo 
que había sido secuestrada por lobos de la selva por su gran 
belleza y su alma pura con cuerpo salvaje.

Itze, el príncipe, no se conformaba, quería al menos ver a 
la hermosa princesa en carne y hueso. Era una mujer tan bien 
hablada y de una belleza extrema comentada por todos en el 
pueblo. No podía haber perdido tan perfecta oportunidad. Pero 
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él no sabía que estaba siendo observado por Yatziri en el palacio 
de sus padres.

Al ver a la madre de Yatziri desconsolada, el rey Balam trató 
de esperar y pensar en una solución, ya que la princesa podría 
estar muerta. De eso ella no podría escapar porque estaba en la 
selva y todo allí era peligroso. Pero el rey no sabía que Yatziri era 
parte de esa selva, íntima amiga de quien gobernaba allí. 

La doble vida le dio esa piel tan suave y la dejó bella y llena de 
juventud. Corría por las noches y la luna llena la dejaba más viva, 
más feroz, con su alma salvaje completando la inmortalidad. 
Surgió su inspiración de mujer que no odia ni ama, sino que 
sobrevive. 

Ella aúlla en las noches y condena a los frágiles. 
Antes de partir, Yatziri entró en los sueños de su madre 

diciendo: 

Querida madre, luchaste para que sea la voluntad de algo que ya 
estaba predeterminado.

Yo soy fruto del amor verdadero, el amor más puro, que me dio la 
libertad. Pero no temas por el futuro, yo seré una loba mansa, en su 
debido tiempo volveré pronto para estar a tu lado.

Mientras no esté en forma de mujer, seré la guardiana de nuestro 
castillo y no dejaré que el mal entre, porque atacaré a todos los que 
vengan con malas intenciones.

Yo estaré siempre alerta, de pie, con olfato y audición frente al 
enemigo y sin piedad arrancaré cada pedazo de su ser.

Estuve en una jaula y conseguí abrirla para buscar y obtener mi 
libertad. Los hombros encogí y al bosque me largué.

Quiero ser libre, sin cadenas y sin barreras.
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Enseguida Yatziri desapareció en una luz en el fondo de una 
hermosa caverna, llena de paz, calma y pasión. La reina despertó 
asustada, sin palabras se puso a pensar en todo lo que había 
sentido... Era tarde... Aún era de noche.

La reina se puso a llorar, su angustia era plena, no tenía a 
quién acudir con el dolor de su corazón porque el rey era muy 
duro para hablar de sentimientos y emociones. Ella esperaría 
todo el tiempo del mundo porque quería que su hija fuera feliz y 
no estuviera atada a ellos.

Amarse en secreto

Las palabras condenan
a las mentes serenas.
Es que del latir
uno no puede vivir.
Hay que resistir
la suave condena
del compartir.
Porque el pensar de una nena
hecha de amar
es elegir el sentir
de una mujer
hecha de placer.
Quedar sola para amarse
no significa
dejar de querer
al prójimo.
Es pensar en uno mismo
y buscar
el satisfacer.
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Un minuto en silencio,
un minuto de meditación,
un minuto, luego pienso,
un minuto de autoproyección.
No olvidemos el amor propio
que nos hace crecer
y nos mantiene en el brote
de la metamorfosis
en cada anochecer.
Sin excusas,
sin disculpas.
Valora detalles,
suma sacrificios.
Eres la primordial,
tú decides,
quieres
y proyectas
lo que quieres ser.

Ella había ido en su mejor oportunidad, pasaba sus noches 
en los mejores lugares, con la mejor compañía. En pocos meses 
vinieron los dzulez, eran los extranjeros. Ellos fueron los que 
deshicieron todo. Llevaron temor al pueblo maya, mataron su 
cultura, destruyeron las flores y se llevaron las estrellas. Acabaron 
con hombres mayas, se llevaron mujeres y niños. Yatziri quiso 
volver cuando su pueblo quedó solo; no podía verlo en ruinas. 
A pesar de que no sabía qué hacer, no podría dejar a su gente en 
aquella situación.

En medio de muchas personas, ella quiso atacar a los hombres 
que lastimaban a las mujeres cerca de un río, pero un hombre 
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blanco la dejó tirada en la orilla con una costilla rota y no pudo 
levantarse ni abrir los ojos.

Luego, cuando los hombres blancos se fueron de ese lugar, 
cuando el clima cambió y empezó a refrescar, las hojas de los 
árboles se veían mojadas y el suelo, más húmedo, apareció un 
hombre fuerte, con rasgos mayas. De piel color café, sus ojos 
color tierra, el cabello oscuro hasta los hombros, de estatura 
mediana. Llevaba poca ropa, retazos de tela de colores vivos. 

Yatziri ya no era una loba, ella era una mujer. El golpe en su 
costilla y el sufrimiento por ver a su pueblo así la transformaron 
en una mujer maya, la naturaleza lo decidió.

La mirada del hombre con rasgos mayas era de preocupación, 
vio que estaba respirando, podía escuchar su corazón, entonces 
la tomó en sus brazos y la llevó. Ella estaba herida y no quería 
lastimarla.

Él se llamaba Yunuen, era de una aldea próxima a la de Yatziri, 
pero no se imaginaba que ella era la princesa más bella de todo el 
reino de los mayas y desconocía su metamorfosis porque la había 
encontrado como mujer.

Después de unos días, Yatziri despertó asustada, pudo verse 
como mujer, hacía mucho tiempo que no se veía así. Encontró a 
Yunuen, quiso escapar, pero el joven la tomó de la mano y dijo:

—Estás muy frágil. No te haré ningún mal. —Miró a sus 
ojos.

—¿Quién eres? —preguntó desconfiada.
—Me llamo Yunuen, estoy aquí para cuidarte. Te veías muy 

frágil, creo que algún dzulez te ha lastimado.
—¿Quiénes son ellos? ¿Qué hacen aquí? —Yatziri no sabía lo 

que sucedía.
—Ellos son hombres blancos que invadieron nuestras tierras, 

quitaron el pueblo de sus hogares y arruinaron nuestra cultura.
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—No podemos permitir eso, Yunuen, debemos luchar y 
seguir adelante. En unos días será luna llena, debo estar mejor. 
—Yatziri tocó al lado de su costilla.

—Descansa. Debes hacer reposo. —La acostó con cuidado.
Y en verdad Yatziri estaba cansada, no estaba bien, necesitaba 

dejar el cuerpo sobre la cama y cerrar los ojos. Yunuen estaba 
preparando algunas plantas medicinales para que ella sienta 
menos dolor y que la herida se cierre.

Pasaron los días y Yatziri ya estaba mejor, podía ayudar a 
Yunuen en algunas tareas simples, siempre sentada para no forzar 
todo su cuerpo.

Una noche de viento suave y fresco, Yatziri y Yunuen salieron 
a mirar las estrellas. Él estaba enamorado de ella desde el primer 
momento en que la tomó en los brazos, pero no quiso demostrar 
nada para no asustarla, quiso que todo siguiera su camino y que 
ellos pudieran formar una linda amistad. 

Yunuen siempre decía a todos sus amigos que una buena 
relación debería empezar con la amistad, era la base para un 
futuro largo al lado de quien amas de verdad. Cuando uno ya es 
viejo, queda la amistad para siempre, ya si es solo por atracción 
física, no será de la misma manera una relación duradera.

Enseguida Yatziri pudo contar que era la princesa y Yunuen 
quedó admirado, porque él conocía la historia de la mujer loba, 
todos hablaban de ella como una mujer valiente y, dentro de 
todo, era la más hermosa del pueblo maya, incluso eso se estaba 
transformando en una leyenda. Los más viejos se lo contaban a 
los niños y quedó registrado en el Códice, un libro que solo leían 
los conocidos y estaba en orden, cada página llevaba un marco 
grueso de color rojo. La parte que hablaba de Yatziri ocupaba tres 
páginas de aquel libro que era leído de izquierda a derecha.

27



Yunuen estaba sin palabras, actuaba diferente con Yatziri, se 
sentía avergonzado y no sabía de qué hablar con ella. Era una 
mujer tan fuerte y no podía creer que una princesa estaba en su 
casa, un lugar tan simple que no pudo más que decirle:

—Te pido disculpas si no es un lugar muy adaptado para ti, 
mi hogar es simple. Pero tengo muchos conocimientos de las 
hierbas y te ayudaré a estar mejor en pocos días. Te lo aseguro, 
luego te llevaré a tu hogar.

—No, Yunuen, no sé de qué me hablas. Yo soy una loba, he 
vivido en lugares más húmedos, más incómodos y terribles de 
lo que puedas imaginar. Realmente estoy en un palacio, porque 
eres tan amable desde el momento que me recibiste y veo que 
eres sincero, porque antes de que supieras que yo era la princesa 
ya eras así.

—Es que del primer momento que te había visto, mi corazón 
quedó apretado, era como una conexión. Sentía que debía 
tenerte protegida aquí. Si no escuchaba mi corazón, era probable 
que murieras.

—Sí, pienso lo mismo. Te agradezco por todo lo que estás 
haciendo conmigo, es digno de un hombre fuerte y valiente. 

Yunuen se sintió orgulloso por las palabras de Yatziri y pudo 
sentir su corazón cada vez más apurado. Estaba emocionado 
y quiso en un momento besarla, pero no se acercó, tenía que 
controlar sus emociones. Sabía que todo tenía su tiempo y su 
apuro podría asustar a Yatziri. Él no olvidaba que decían que ella 
tuvo su metamorfosis debido a que sus padres la querían casar 
con el príncipe.
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YATZIRI YA ESTABA BIEN...

Yatziri ya se veía bien físicamente, no sentía más dolores, la 
costilla ya estaba mejor. Yunuen sabía que en breve ella podría 
partir y no la tendría más en su hogar.

La princesa había despertado una mañana con un humor 
leve, sin preocupaciones, estaba tranquila y se sentía cómoda al 
lado de Yunuen. Hasta que le preguntó:

—Yunuen, quiero saber de tus padres. ¿Dónde están?
—Ellos murieron hace unos años atrás, no pude controlar 

eso, me siento muy culpable. Entraron a mi hogar una noche 
tres hombres fuertes y sin piedad y mataron a mis padres. Yo no 
estuve, porque estaba cazando hacía dos días por los alrededores.

—¿Y no sabes quién fue?
—No, los vecinos vieron a dos personas saliendo de mi casa, 

pero otros dicen que fueron tres. Yo me enteré de todo cinco días 
después. Ellos estaban a mi espera, querían matarme.

—¿Y no volvieron más?
—Una noche yo estaba fuera, no tenía noción de lo que 

podría pasar. Enseguida vino un hombre por detrás de mí con 
un objeto puntiagudo. Yo tenía en mente que iba a morir.
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—¿Cuántos eran?
—En realidad, eran dos hombres, uno era alto y llevaba una 

serpiente dentro de un canasto, el otro era más bajo y tenía el 
objeto puntiagudo.

—¿Qué te hicieron? Cuéntame...
—El hombre más alto había soltado a la víbora, pero ella ni 

siquiera se movió y, enseguida, cuando el hombre que estaba 
más próximo a mis espaldas quiso matarme con un punzante, 
vino un lobo grande, negro, de pelaje brilloso y ojos activos, y 
lo atacó. Lo mató enseguida mordiendo el cuello y luego quitó 
sus tripas.

—¿Y el otro hombre?
—La naturaleza se unió, la víbora que estaba a su lado lo 

atacó directamente en la pierna derecha y con su veneno mortal 
en menos de treinta segundos quedó como ahogándose en su 
propio cuerpo y murió.

—Los lobos sienten el corazón, y si alguien está en peligro, lo 
salvan. Ellos no matan humanos para comer. Solo se defienden.

—Sí, enseguida él se fue. No me quería hacer ningún mal.
—No es su intención. ¿Y qué hay del tercer hombre? ¿Quién 

es?
—El tercer hombre aún sigue vivo, está muy bien protegido. 

No creo que se arriesgue a venir a matarme. En realidad, yo soy 
una amenaza para él, según comentarios que vienen a mí.

—¿Quién puede estar tan protegido? ¡Solo un rey o un 
príncipe! Él está hablando mentiras y te quiere asustar.

—Pues es un príncipe —dijo mirando al piso—. Es el 
príncipe Itze.

—¡No puede ser! ¿Cuál es la amenaza?
—Uno de sus guías espirituales dijo que yo me pondría 

frente a su gran momento de ser superior y que yo tendría que 
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ser eliminado, pero luego de lo que pasó con los dos hombres, 
dijeron que yo era protegido por algo superior, no moriré tan 
fácilmente.

—Yunuen, eres un hombre de buen corazón, eres protector, 
soy muy agradecida por todo lo que has hecho conmigo. Me 
siento tan bien aquí. —Yatziri abrazó a Yunuen y besó su mejilla 
dejándolo callado y sin reacción.

—Eres bella, princesa, tu corazón es noble y superior a todas 
las mujeres de nuestro pueblo. Quiero que sepas que estaré aquí 
para ayudarla y cuidarla siempre. Eres muy especial para la sangre 
de mis venas. Se agitan en solo saber que te puedes ir. —Miró al 
cielo preocupado.

—Hay algo escrito en este encuentro, es algo que puedo 
entender. Quiero que estés conmigo para siempre, no quiero que 
te alejes, por favor. Haces parte de mi amor, haces parte de este 
corazón que está enamorado —dijo Yatziri sincera y mirando a 
los ojos de Yunuen.

—No quiero alejarme, eres la flor más bella que alegra mi 
ser, quiero tenerte en todas mis mañanas y quiero servir a esta 
hermosa princesa llena de amor y de habilidades. Siendo una 
princesa me ayudas en todo y haces cosas que no deberías.

—No soy una mujer muy común, hago lo que hacen las 
mujeres, hago lo que hacen los hombres y hago lo que hacen las 
lobas. Quiéreme con todos mis ciclos y mis momentos de mujer. 

La marcha del corazón

El amor es el sentimiento
más eterno de un fragmento
llamado corazón.
Amar a un ser 
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es dar todo tu poder
de creer.
Amas, 
besas,
aprecias, 
tocas,
acaricias
y no sabes si habrá retorno.
Amamos sin medir,
toquemos sin resistir,
besos sin restringir
el momento más perfecto
del existir. 
Donde nadie condena,
donde nadie tiene pena
de amar la flor
hecha de polen
con pétalas de perlas frías
y con labios en la sequía,
transformando la magia 
que contagia
cada esquina
de un cuerpo 
en marcha y sin pudor.
Yatziri pudo encontrar el amor eterno, pudo aprender a amar 

a otro ser por haber amado por tanto tiempo. Encontró el amor, 
uno que sabe intercambiar gestos, deseos y momentos. Un amor 
que no era egoísta, era una prosa sin medidas, un afecto en quien 
confiar.
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Estaba escrito que Yatziri y Yunuen se tenían que unir, ya lo 
sabían los guías espirituales. Itze no lo pudo impedir, porque 
había algo superior, más fuerte, y mantuvo lo que estaba escrito.

El amor floreció como en una tarde de primavera, el viento 
fresco pudo tocar los rostros de los enamorados y surgió el mejor 
regalo de los dioses. La más bella afección dentro del vientre de la 
mujer más delicada, donde controlaba sus ciclos para recibir una 
dádiva de la vida, fue deseada y planificada desde la satisfacción 
y la pasión.
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